
En los últimos días, en medio
de la rendición de la PAES
2025, las Cartas al Director

de “El Mercurio” abrieron un de-
bate respecto al sistema de admi-
sión a Medicina a nivel país:
mientras algunos lo definen como
excesivamente exigente y poco
centrado en la vocación —se ig-
noran cualidades humanas y de-
pende de puntajes altos en la PA-
ES, NEM y Ranking—, otros de-
fienden que el sistema es transpa-
rente y objetivo, señalando que de
agregar criterios adicionales (co-
mo entrevistas o tests de habilida-
des no cognitivas) sería difícil ga-
rantizar evaluaciones justas. 

En medio de esta discusión, “El
Mercurio” quiso averiguar qué
ocurría en otros países a la hora de
seleccionar estudiantes de Medici-
na. Al consultar a la U. de Harvard,
la escuela más destacada a nivel
mundial en el área según el ranking
QS 2025, su equipo de admisiones
comenta, a través de un correo ins-
titucional, que la carrera no se
ofrece a nivel de pregrado: antes
existe “un programa undergradua-
te de 4 años en artes liberales”.

Tras pasar ese primer filtro, el
comité “evalúa las solicitudes en
base a diversos criterios, que abar-
can desde el expediente académi-
co y las puntuaciones en el
MCAT, hasta las actividades ex-
tracurriculares, investigación y
experiencia de servicio comunita-
rio”. El MCAT es un examen es-
tandarizado, específico para Me-
dicina y que se rinde en línea tan-
to en EE.UU. como Canadá. 

Si bien se espera una aptitud
sobresaliente en Biología y Física,
los candidatos ideales “son aque-
llos con una formación académica
equilibrada, que incluya humani-
dades y ciencias sociales”, se lee
en su sitio web.

Perspicacia

A propósito de EE.UU., “para
mí, la U. de Johns Hopkins es un
referente. Tiene un proceso de ad-
misión extenso y abarca múltiples
aspectos. Se considera rendimien-

to académico, una breve presen-
tación por escrito, recomendacio-
nes y por cierto, entrevistas”, se-
ñala Ricardo Espinoza, profesor
de la Facultad de Medicina de la
U. de los Andes, respecto a la ins-
titución, que está número 4 en el
ranking QS.

En Australia y Alemania, ade-
más de las notas de pregrado,
también se exige un examen espe-
cífico para acceder a la carrera
(Gamsat y TMS, respectivamen-
te). Además de contenido acadé-
mico, estos apuntan a medir la ca-
pacidad de razonamiento y reso-
lución de problemas.

“Podemos evaluar y enseñar
habilidades clínicas y conoci-
mientos médicos. Sin embargo,
esperamos que nuestros alumnos
también sean compasivos, perspi-
caces y capaces de atender a pa-
cientes diversos”, explica a “El
Mercurio” Brett Scholz, profesor
asociado de la Australian Natio-
nal University respecto a por qué
también incluyen entrevistas. 

“Todas las solicitudes son revi-
sadas por múltiples evaluadores
para abordar posibles sesgos o
discriminación”, advierte.

En Países Bajos también hay
entrevistas, se exige un diploma
VWO (uno que demuestra que se
aprobó el colegio, sin necesidad
de dar cuenta de las notas) y un
nivel muy alto del idioma neer-

landés, un requisito que se eva-
lúa, señala Kirsten van Netten, re-
presentante del Centro Médico de
la U. de Utrecht.

En caso de contar con muchos
postulantes, se aplica un sistema
de lotería —un sorteo aleatorio
para asignar cupos—, agrega. 

¿Llegar y copiar?

En Inglaterra se pide tener cier-
to puntaje en los A-Levels (prue-
bas que se dan desde los 16 años)
en materias como Química. 

La U. de Oxford, segunda en el
ranking QS, pide además escribir
una declaración personal y con el
objetivo de que los postulantes
conozcan más de su visión e insta-
laciones, recomienda “encareci-
damente” participar en uno de
sus Open Days. 

En el caso canadiense, “todos

los postulantes deben completar
la prueba Casper, una prueba de
juicio para diversas situaciones.
Es en línea y evalúa características
personales y profesionales que
consideramos importantes”, co-
menta Patricia Drochner, del
equipo de Admisiones de la
McMaster University. 

Ante estos ejemplos, Karin
Kleinsteuber, vicedecana de la Fa-
cultad de Medicina de la U. Diego
Portales, es cauta. 

“Creo que hay que tener mu-
cho cuidado en imitar lo que ocu-
rre en otros países, que pueden di-
ferir significativamente en cuanto
a historia y composición de su po-
blación”, señala. “En nuestro país,
lo más probable es que un estu-
diante que sale de un colegio de
élite pueda redactar una carta me-
jor que uno que no tuvo las mis-
mas condiciones de aprendizaje

de literatura”, dice a modo de
ejemplo. 

La especialista en neurología
pediátrica también cree que hacer
entrevistas vocacionales a niños
que “aún están en desarrollo cere-
bral” es difícil, una opinión que
comparte Boris Marinkovic, sub-
director académico de la Facultad
de Medicina de la U. de Chile,
quien plantea que “sería erróneo
poder sacar conclusiones sobre
las respuestas de esa entrevista,
pensando que son personas que
pueden tener 17 años, recién sali-
dos del colegio y que quizás no
han conocido mucho del mundo.
Me parece que hay que tener cier-
tas consideraciones éticas, porque
es una edad de inmadurez aún”.

Bajo esta lógica, sobre la idea de
tener una especie de bachillerato
en los primeros años para des-
pués postular por un cupo en Me-
dicina, Alejadro Koppmann, psi-
quiatra que participó de la discu-
sión en las Cartas al Director, co-
menta: “Es probable que un
período de college o educación su-
perior general por dos años sea
útil en esta selección”. 

Tal como lo expresó en las car-
tas, su preocupación —dice—
“tiene que ver con el riesgo de
transformar la medicina en una
actividad técnica híper especiali-
zada, que pierda de vista a la per-
sona y su contexto”. 

En Cartas al Director surgió un debate en torno a las exigencias que se piden en Chile para postular a esta carrera 

Extracurriculares y pruebas específicas: otros
requisitos para entrar a Medicina en el mundo

M. CORDANO 

n Aunque un buen rendimiento
académico parece ser estándar,
a nivel global también se evalúa
la capacidad de razonamiento o
qué tan compasivo se muestra
un candidato. Algunos países
también usan sistemas de
lotería. 

“Al ser una
carrera exi-
gente, si no
existe una
verdadera
vocación, es
probable que
ese buen alum-
no, al que
conocemos
nada más que
por un puntaje
e ingresa solo
por ello, al
correr un tiem-
po, pueda darse
cuenta que eso
no era lo suyo”,
plantea el
doctor Ricardo
Espinoza, quien
participó en las
Cartas al Direc-
tor respecto a
este tema. 
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Un curso masivo abierto en línea pue-
de tener cientos o miles de estudiantes a
la vez, lo que lleva a que una vez finaliza-
do, sean muchos quienes participan en la
evaluación docente con su opinión: des-
de qué tan amigable resultó la plataforma
usada hasta cuán claro fue el profesor al
explicar la materia.

Aunque estos datos apuntan a entre-
gar retroalimentación e identificar nece-
sidades específicas de mejora, el alto vo-
lumen de información —que muchas ve-
ces difiere en contenido, con cada estu-
diante identificando lo que para ellos
resultó más o menos destacado— hace
que no siempre sea fácil resumirla. 

Es aquí donde la inteligencia artificial
(IA) puede dar una mano, comentó Isabel
Hilliger, académica de la U. Católica y di-
rectora de la Unidad de Ingeniería en Di-
seño de la institución, durante su partici-
pación en la Semana de la Inteligencia Ar-
tificial que organizó la U. Alberto Hurta-
do (UAH). Como una de las panelistas
del encuentro, Hilliger centró su presen-
tación en dar cuenta de que “existe una
oportunidad de sacarle más provecho a
los comentarios de las encuestas docentes
gracias al avance de la IA, de poder extra-
er la información más relevante”. El obje-
tivo final es mejorar así las prácticas pe-
dagógicas.

“En lo cualitativo hay mucha riqueza
de información”, explicó entonces.

Junto con el estudiante de doctorado
Gabriel Astudillo, la académica mostró
un modelo en el que han estado trabajan-
do donde, tras recibir los cientos de co-

mentarios de sus alumnos, un profesor
puede establecer prácticas de docencia
efectivas —como estar disponible para
los estudiantes en casos de que estos ten-
gan dudas, o ser claro en los objetivos del
curso— así como otras disfuncionales
—ser un docente con trato poco respe-
tuoso o discriminatorio, por ejemplo—, y
pedirle al sistema que identifique cuáles
nombran sus estudiantes en los comenta-
rios que escriben. De esta forma, los pro-
fesores pueden reflexionar de forma más
certera sobre sus prácticas de enseñanza. 

Al ser una herramienta que se puede ir
modificando, la tecnología da la opción

de contextualizar por institución: la IA
podría evaluar si el docente, al explicar la
materia, sigue los lineamientos del esta-
blecimiento al que pertenece, ejemplifi-
caron los investigadores. 

Uso extendido

“La irrupción de la IA generativa es un
desafío tremendo desde el punto de vista
social, que por supuesto va a impactar
muchos sectores, incluyendo la sala de
clases”, comenta Antonia Larraín, vice-
rrectora académica de la UAH, para ex-
plicar por qué les pareció necesario tener

una semana dedicada al tema. “Debemos
cuidar que esta IA generativa realmente
nos sirva para el bien común y no se vuel-
va en contra nuestra (...). Quisimos ser un
aporte al mostrar cómo la investigación y
las capacidades de innovación se ponen
al servicio de este objetivo”. 

A propósito de cambios en el aula a
raíz de estas nuevas tecnologías, Javiera
Figueroa, directora del Magíster en Di-
dáctica del Lenguaje y Literacidad de la
UAH, realizó una presentación centrada
en cómo la escritura académica de quie-
nes estudian para ser profesores ha ido
cambiando con el mayor uso de la IA, un

tema que investigó junto a académicos de
la U. Diego Portales. 

En una encuesta que hicieron a más de
220 alumnos en la formación inicial do-
cente, 84% de los jóvenes dijo ser usuario
de la IA. “El uso está totalmente extendi-
do”, señaló Figueroa, quien detalló que
las mayores aplicaciones tienen que ver
con la revisión y mejora de textos que es-
criben, con la búsqueda de información y
para hacer resúmenes. 

A través de frases que le habían com-
partido los mismos alumnos, la académi-
ca dio cuenta de que estos ven a la IA una
herramienta que mejora su escritura: Ma-
tías, estudiante de Educación Diferencial,
dice que le “ayuda mucho cuando tengo
una idea en la cabeza, pero no sé cómo
ponerla en palabras”, mientras que Flor,
de Educación Básica, plantea que “le pido
a ChatGPT que marque en negrita lo que
mejoró (de un texto que ella escribió an-
tes) porque al principio, me costaba iden-
tificar exactamente qué había cambiado”.

Ante este riesgo de mayor dependen-
cia, y la sugerencia de que este ahorro de
tiempo se asocia con una menor necesi-
dad de buscar, leer y seleccionar informa-
ción por parte de quienes serán futuros
profesores, la sugerencia de Figueroa es
hacer una reflexión sobre la IA en clases
(destacando la importancia del esfuerzo
y el tiempo como condiciones para un
aprendizaje significativo, por ejemplo) y
promover una enseñanza crítica sobre su
uso académico (hablar sobre qué infor-
mación solicitarle, qué evitar o cómo for-
mular prompts).

Por último, su recomendación es re-
pensar las evaluaciones. Más que pedir a
los alumnos que hagan un ensayo en casa
para dos semanas más, se podría dedicar
más tiempo en clases a los trabajos escri-
tos, indicó. 

La UAH dedicó una semana a reflexionar sobre esta tecnología: 

Bien aplicada, la inteligencia artificial puede ayudar 
a entender más sobre cómo se enseña y aprende

M. C. 

n Su masificación abre nuevas posibilidades a los profesores, desde analizar grandes volúmenes de retroalimentación
docente, hasta mejorar prácticas pedagógicas en base a los usos que los alumnos dan a estas herramientas. 

“Hay que
enseñar de
forma inten-
cionada y
sistemática
cómo utilizar
estas herra-
mientas en el
contexto aca-
démico, abor-
dando poten-
cialidades,
limitaciones,
riesgos. Todo
de manera
explícita; que
no quede sola-
pada”, indica la
académica
Javiera Figue-
roa. A
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Alternativas
Más allá del sistema de admisión estándar, diversas casas de

estudio en el país cuentan con el Programa de Acompañamiento
y Acceso Efectivo - PACE, que reserva cupos especiales para
estudiantes en situación de vulnerabilidad socioeconómica,
siendo varias las facultades de Medicina que participan en esta
iniciativa. A esto se suman los programas específicos de inclu-
sión con los que cuenta cada universidad, como vías alternativas
para quienes son primera generación en educación superior o
provienen de establecimientos técnico-profesionales, por ejem-
plo. Cada casa de estudio cuenta con sus propios requisitos. 
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